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El desafío de la droga ha resultado a la postre
mucho más grave de lo que se podría presumir. El
atentado a la salud humana parecía la razón única

y última para reprimir este contrabando. Opción alterna-
tiva era la legalización del consumo, con campañas de
educación y prevención masivas y rehabilitación de los
drogadictos marginales.
No obstante, el acelerado crecimiento del consumo

ilegal de cocaína, pese a los altos precios, le confirió al
narcotráfico una magnitud tal, que ha llegado a tocar
graves razones de Estado distintas de las de salud
pública.
La permisividad relativa del tráfico tenía sus argumen-

tos. Para los países productores, algún alivio para el
endeudamiento externo. Para los países consumidores,
algún lenitivo para el stress de ejecutivos, adolescentes y
marginados de una civilización urbana y trepidante.
No obstante, cuando se perfila en Colombia un Estado

dentro del Estado, por los volúmenes financieros que
maneja con voluntad autónoma, por los concomitantes
aparatos de evasión, influencias, retaliación yajusticia-
mientos; el desafío se vuelve insostenible -máxime si se
atenta contra la vida de sus dirigentes políticos y de
justicia-o
De otra parte, si la fuga de capitales hacia Europa,

encubierta por el "lavado de dólares" es -como estiman
algunos- sensiblemente igual al déficit de la balanza
comercial estadin~nse, entonces está en juego el debili-
tamiento de esa divisa estrella, el dólar.
Extremas razones de Estado son ambas, que no se

pueden desconocer -como avestruces metiendo la
cabeza en la arena para no ver- cuando los motivos de
salud pública ya no se reclaman sino como simples refe-
rencias de orden ético.
Relegadas así, en la coyuntura actual, las soluciones

eficaces, como la legalización del consumo (con sus
debidas prevenciones y controles), no es extraño que el
desafío de la droga tome los presentes contornos bélicos
y de orden público.
En razón de esas notables alteraciones sufridas por el

fenómeno, la Revista de la Universidad Nacional ha
seleccionado de materiales preparados de tiempo atrás,
algunos de los artículos más ilustrativos dentro del enfo-
que que le es propio: el científico.
Tal como lo vienen haciendo, con libertad responsable,

todos los medios de comunicación calificados, es de
esperar que estos ma teriales sean una contribución posi-
tiva para enriquecer los criterios de juicio del lector.


